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Pedro Ramírez. La vida después de daca: 
génesis de un político*

Entrevista de Sandra Mendoza

Pedro nació en Tepatitlán, Jalisco, lugar del que tiene pocos recuerdos, 

pues llegó a Estados Unidos a los escasos tres años de edad. Es el mayor 

de sus hermanos y el único nacido en México. Creció en Tulare, Califor-

nia, y se convirtió en la primera persona de su familia en conseguir un 

título universitario cuando se graduó en Ciencias Políticas en la Universi-

dad Estatal de California, en Fresno. Hoy está cursando estudios de maes-

tría en Administración Pública, con certificado en Estudios de Gobierno,  

y trabaja para el concejal de Los Ángeles, Gil Cedillo.

Cuando conocí a Pedro en 2010, mientras me desempeñaba como cón-

sul de Protección en Fresno y él, además de estudiante, era presidente del 

cuerpo estudiantil de su universidad, no imaginábamos los acontecimien

tos que se suscitarían cuando, en noviembre de ese mismo año, se hizo 

pública su condición migratoria indocumentada, hecho que ocasionó que 

un reducido grupo de estudiantes iniciara una serie de acciones de hos-

tigamiento en su contra, hasta pedir que se le destituyera de su cargo. El 

efecto fue exactamente el opuesto de lo que sus detractores buscaban. 

Pedro recibió el apoyo no sólo de sus compañeros, sino del presidente 

mismo de la universidad y buena parte del cuerpo docente. Los hechos 

*	E ntrevista realizada vía telefónica, desde la Ciudad de México, el 5 de junio de 2014.
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acelerada y lo consolidaron como líder de otros dreamers como él.

En diciembre de 2010, Pedro viajó a Washington a invitación de la sena-

dora Barbara Boxer, quien presentó su testimonio en una sesión de apoyo 

a la Dream Act. Días después, sería justo en el Senado donde se quedaría 

varado lo que la Cámara Baja había aprobado. Pasaría un año y medio para 

que el presidente Obama anunciara el programa de Acción Diferida para 

Jóvenes Indocumentados Llegados en la Infancia (daca, por sus siglas en in-

glés), que si bien no prevé un camino para la regularización migratoria, para 

Pedro, como para otros miles de jóvenes mexicanos, significó la oportuni-

dad de poner en práctica todo su potencial, la formación, las experiencias y, 

sobre todo, la sensibilidad y la capacidad crítica adquiridas por haber crecido 

en esta especie de “limbo”, donde a pesar de los años vividos en Estados 

Unidos, formando parte de una comunidad y trabajando para su beneficio,  

simplemente no hay camino alguno que conduzca a la consecución del 

ejercicio pleno de sus derechos ciudadanos.

Sandra Mendoza: Pedro, háblame de tus estudios. ¿Cómo financiaste tu 

educación universitaria?

Pedro Ramírez: Estudié Ciencias Políticas con un minor en Economía y 

Agricultura, en la Universidad Estatal de California, en Fresno. En este 

momento estudio la maestría en Administración Pública con Certificación 

en Finanzas de Gobierno. Los primeros cuatro años, con la ayuda de mis 

papás que tenían dos o tres trabajos y algunos ahorros. Además conseguí 

algunas becas y trabajaba en programas para cuidar a los niños después 

de clases. Actualmente trabajo en programas para el registro de votantes 

hispanos y en la oficina del concejal de Los Ángeles, Gil Cedillo.

Sandra Mendoza: ¿Qué pasó por tu mente cuando se anunció daca?

Pedro Ramírez: Alegría. La vi como la oportunidad de trabajar con un 

permiso, tener una licencia para manejar y usar mi título de la universidad. 

Además de ayudar a mis papás a pagar los gastos de la casa.
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ezSandra Mendoza: ¿Qué fue lo primero que hiciste cuando recibiste la 

acción diferida? 

Pedro Ramírez: Apliqué para sacar mi licencia de manejo.

Sandra Mendoza: ¿Cómo consideras que daca cambió tu futuro laboral?

Pedro Ramírez: Gracias a la ayuda de daca puedo usar mis estudios. Soy el 

primero en mi familia en graduarme en la universidad. Ahora, puedo usar mis 

estudios; trabajo para el gobierno de Los Ángeles, la segunda ciudad más gran-

de de Estados Unidos; es un trabajo difícil de conseguir y es un honor tenerlo.

Sandra Mendoza: ¿Qué más crees que el gobierno de México debería hacer  

por los jóvenes mexicanos como tú?

Pedro Ramírez: Creo que podría haber más becas para dreamers y un sistema 

de préstamos para pagar la aplicación, que se pudiera usar para otros estudiantes.

Sandra Mendoza: ¿Qué más crees que el gobierno de Estados Unidos 

debería hacer por los jóvenes en tu situación migratoria? 

Pedro Ramírez: Pasar una reforma migratoria. Dos años son buenos y bo-

nitos, pero sólo son dos años. Los jóvenes daca tenemos que tener mucho 

cuidado, porque nos la pueden quitar por cualquier cosa. Es más fácil ser 

indocumentado. daca te da más responsabilidades, sin los derechos de 

los ciudadanos. También me gustaría que pasaran la Dream Act. Es hora 

de que ya no sólo paguemos impuestos, sino que también podamos votar.

Sandra Mendoza: ¿Conoces personas que no hayan solicitado daca? ¿Por 

qué crees que no lo han hecho?

Pedro Ramírez: He conocido algunos que sí quieren solicitarla, pero mu-

chos no tienen el dinero. Algunos tienen miedo de no calificar y de ser 

deportados, por falta de acceso a la información.
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Pedro Ramírez: A mis papás, a Gil Cedillo y al profesor Raúl Moreno, de 

Fresno State, quien ha trabajado mucho por los estudiantes indocumentados.

Sandra Mendoza: ¿De qué manera consideras que el movimiento dreamer 

transformó a la sociedad civil en Estados Unidos?

Pedro Ramírez: Los dreamers han cambiado mucho el ambiente. Las pro-

testas han forzado el voto. Gente que no apoyaba la reforma migratoria ha 

cambiado de parecer por la buena imagen que ve en los dreamers.

Sandra Mendoza: ¿Cómo sería tu vida si daca no hubiera ocurrido? 

Pedro Ramírez: Seguiría trabajando por debajo de la mesa, con un sueldo más 

bajo y más trabajo. Tal vez con organizaciones que me pagarían con becas.

Sandra Mendoza: ¿Estás listo para renovar tu daca?

Pedro Ramírez: Aún no, pero cruzo los dedos para que pase algo (una 

reforma migratoria) antes de que llegue el tiempo de renovarla.

Sandra Mendoza: ¿Qué crees que pasaría con daca si los demócratas 

dejaran la presidencia de Estados Unidos?

Pedro Ramírez: No creo que los republicanos harían algo para continuar 

el programa; sin embargo, tampoco creo que vayan a deportar a los estu-

diantes porque eso sería inhumano.

Sandra Mendoza: ¿Cómo te ves dentro de 10 años?

Pedro Ramírez: Trabajando para Estados Unidos, para alguien en el Con-

greso o en la política, y formando mi propia familia. 
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